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AL PASOTISMO 
Enrique González Duro es un psi­
quiatra Joven que siempre, en sus 
actividades profesionales, se ha ca­
racterizado por la más absoluta hon­
radez y por un sentido de la critica 
-critica de la misma psiquialrfa y de 
su propio trabajo dentro de ella--­
Que le ha llevado a adoptar posturas 
y puntos de visla considerados aqul 
como profundamente radicales, 
cuando no subversivos. Entre ellas, 
podemos recordar la experiencia del 
«Hospital de Ola,. para psiquiatriza­
dos, dentro de la sección de psiquia­
Iria del Hospital Provincial Francisco 
Franco; experiencia que se encontró 
con innumerables dificultades en su 
realización, y cuyo principal intenlo 
consis!fa en cambiar las relaciones 
médico-paciente. desjerarqui­
zándolas, al tiempo que llevaba a la 
práctica algunas de las últimas teo­
nas sobre las supuestas enfermeda­
des mentales. Ahora, González 
Duro nos ofrece un libro interesanll­
sima, que lleva por titulo .. Consumo 
de drogas en España .. (1). 

El libro es, ante todo, una visión lú­
cida y clara del problema de las dro­
gas en general, desde el punto de 
vista de un psiquiatra en el ejercicio 
de su profesión: visión, claro está, 
necesariamente pardal y poco com­
pleta, pero que no cae en el reaccio­
narismo habitual en los miembros de 
esa casta represora at tratar de tales 
temas. Se trata de un intenlo razo­
nado y razonable --quizá el primero 
aqul , al menos que yo conozca--de 
hacer una historia del consumo de 
drogas en nuestro país desde 1940 
hasta ahora. El trabajo de González 
Duro se basa en 412 historias clini­
cas que figuran en los archivos del 
Hospital Provincial de Madrid, y tam­
bién en su experiencia personal en 
esle lipa de casos. Ha consullado , 
además. una amplia y completísima 
bibliografla. 

Nuestro psiquiatra adopta para el es­
ludio del tema un punto de visla mar­
cadameoleo.raqcesista: se plantea el 
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Libros 
problema de la adicción a las drogas 
-o, más bien, de la Hamadaadicción 
a las llamadas drogas, pues en mu­
chos casos estas dos etiquetas se 
aplican de una manera equivocada y 
abusiva-- como un efecto más de 
las contradicciones del sistema so­
cial que padecemos, y en íntima y 
directa relación con la lucha de cla­
ses. y , desde luego, se puede estar 
en gran medida de acuerdo con él; el 
problema de un morfinómano de la 
clase media nada tiene que ver con 
el del grifota legionario pertene­
ciente al lumpen; y no es el tipo de 
producto empleado el que define la 
diferencia, sino el enfoque con que 
tal producto se consume, el medio 
social del usuario, las posibilidades 
que encuentre para conseguir­
lo , etc . 
También podemos estar de acuerdo 
con él en Que la inflación de notlcias 
sobre las drogas -las drogas, 
siempre en general, sin espeCificar 
cuáles, son protagonistas continuas 
de sueltos, gace1illas y repor1a¡es-, 
y el haberlas clasificado como uno 
de tos cuatro jinetes del Apocalipsis, 
según frase. me parece, del inefable 
Dr. Llavero , son una especie de 
nube de humo Que sirve para ocultar 
problemas mucho más graves y dig­
nos de atención; entre ellos. las ver­
daderas causas que generan este 
fenómeno múltiple, complejO y en­
revesado del uso, consumo y adicci­
nón a las distintas drogas que hay en 
el mundo. 

González Duro no hace, para hablar 
con propiedad, una auténtica hisloria 
del uso de drogas en España; casi no 
habla. por ejemplo. del alcoholismo , 
nuestra endémica adicción. Quizás la 
más grave y más extendida desde 
siempre. Su libro tiene un enfoque 
socio-psiquiátrico. más que históri­
co , Aporta. sin embargo. datos muy 
interesantes para el estudioso de la 
historia de la España contemporá­
nea. Cuando nos habladel problema 
que supuso el incremento de ta mor­
finomanla en la inmediata postguerra 
-aunque ese problema ya se pro­
duela desde los años 20--. muestra 
una de las consecuencias menos 
conocidas, e incluso más ocultas por 
la España oficial, de la contienda : el 
caso de médicos y ex combatientes 
Que recetan y se aplican morfinas 
para combatir dolores causados por 
las heridas, o simplemente la angus­
tia , el hambre y el miedo de vivir en 
un pais destruido e inseguro, al am­
paro de una legislación que todavía 
no estaba nada clara en ese sentido. 
Igualmente, habla del caso de los 
grifotas: ex legionarios en su mayo­
ria, o pertenecientes al lumpen ur­
bano. que se encuentran con la grifa 
-o el kil, como se prefiera llamar­
la-- al entrar en contacto con el 
mundo marroqul. La grifa es una 
droga menor, sin mucha importancia 
en si misma: sin embargo, empleada 
por personas que tratan de escapar a 
una siluación opresiva. extraída de 
su contexto cultural , acuflurada en 
cierto sentido, y mezclada con al­
cohol , crea graves problemas a 
quien la utiliza y a la sociedad donde 
se m',leve. 
Pasa luego González Duro a estudiar 
el incremenlo que tuvo el uso de las 
drogas --especialmente alucinóge­
nos de tipo LSD, o bien haschisch, 
pero también fármacos de todo ti­
pa-- en los Jóvenes de clase media, 
en los años sesenta. Ahl es precisa­
mente donde empezó el problema a 
nivel policiaco y legal; la sociedad 
empezó a alarmarse cuando la droga 
ya rKl era empleada solamente por 
elementos marginales o por enfer­
mos crónicos, sino por genles de la 
clase media y media alta: se vio en­
lances amenazada directamente en 
su propia carne, en su propio medio. 
y empezó a reaccionar del único 
medio que sabIa: empleando la re­
presión, el castigo y el lerror. Esla 

125 



situación de represl6n se vio lncre· 
mentada al identificar el aparato re· 
presivo, equivocadamente o no, a 
los consumidores de alucinógenos y 
otras yerbas con movimientos y gru· 
pos contestatarios de toda Indole. 
El fenómeno del pasotismo -pala· 
bra de la que tanto se ha abusado, y 
que tan poco signlfica- viene a ser 
como el último capItulo de estos cua· 
renta emos de consumo de drogas; el 
llamado pasota, desencantado y as· 
queado no solamente del proceso 
poUico en el que se encuentra invo­
lucrado sin comerlo ni beberlo, sino 
de toda la dura, agresiva y conflictiva 
realidad en la que está inmerso, e 
Incapaz de solucionar de una ma· 
nera efectiva los problemas que le 
aquejan, encuentra en las drogas 
-y esta vez no en los alucinógenos 
y en las drogas menores, sino en la 

. herolna y en sus múltiples derivados 
y sustitutos-- un refugio, una espe­
cie de coraza a la vez flsica y moral 
donde cree sentirsé seguro. Pasa de 
todo, que es algo muy parecido a la 
muerte. 
lúcido, claro y no muy bien escrilo 
es el libro de González Duro; un in· 
tenia sobrIo, honesto y nada alar­
mista de explicar las ralces de un 
problema que es más social que 
médico . • EDUARDO HARO 
IBARS. 

UN CLASICO 
PARCIAL 

MENTE 
REDIVIVO 

Si la visión histórica de la Revolución 
Francesa ha evolucionado, lo ha he­
cho acampanando al proceso de de­
~arrollo del pensamienlo histórico; si 
en muchos de sus momentos hislo­
riográficos ha caldo en la .. trampa 
ideolOgica», ello se debe a los inevi­
tables riesgos que comporta la re­
construcción del pasado a partir de 
ciertas aspiraciones del presente. 
Existen, en la interminable lista de 
titulas que componen la bibliografia 
sobre el tema, alguños que se han 
convertido en clásicos. la .. Historia 
socialista de la Revolución France­
sa», escrita por Jean Jaur~s, cansO· 
tuye. precisamente. un e;emplo de 
ello: publicada en españOl por la edi· 
lorial valenciana Sempere hace ya 
varios decenios, Grijalbo nos ofrece 
ahora la extensa .<lntroducción .. de 
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la obra, que contiene un exhaustlvu 
análisis de las causas que impulsan 
el estallido revolucionario de 
1789 (1) . 
Los plan lea mientas de Jaur~s vie­
nen a Suceder, y en cIerta medida a 
desplazar, la Interpretación dada por 
Mlchelet acerfca de la participación 
del pueblo en la etapa revoluciona­
rIa . Precisamente, la - Historia soda­
"sta- proporciona un nuevo enfo­
que, más afinado. de. esta visión 
.. desde abajo- del perlado que se 
abre con la part Icipación de las ma­
sas. Hay que recordar que hasta 
Mathlez, la tradición historiográfica 
burguesa, en Francia, reivindicaba 
los valores proclamados en la revo­
lución. pero condenaba en bloques 
el perlado jacobino. Una corriente 
histórica hostil por anticipa&:! no es 
el mejor punto de partida para inter­
pretar, y mucho menos para com­
prender una etapa ya de si compleja. 
La obra iniciada por el historiador 
humanista que fue Jean Jaur~s , se­
rIa completada ar"ios más tarde por 
Georges lefebvre con su esludio de 
la acción de las masas campesinas 
duranle la época revolucionaria, y 
por el historiador Albert Soboul , a 
quien se debe un profundo análisis 
de las clases populares urbanas. 
Jaur~s supo plasmar, en el trabajo 
introductorio que hoy comentamos, 
los múltiples factores que se acumu­
lan para producir la violenta crispa­
ción popular desencadenante de un 
proceso qué, una vez en marcha, se 
verá acelerado en cada tramo 
-hasta la crisis del Directorio- por 
el dinamismo de las fuerzas actuan­
les. Un examen prolijo , pero palpi­
lante, nos describe el efecto asfi­
xiante de las cargas feudales sobre 
la vida rural que era, al fin , el motor 
de la economla nacional. La acumu­
lación de cargas sobre las espaldas 
de los campesinos; los privilegios de 
que gozaba la nobleza. entre los que 
se contaba estar eximidos de la pre· 
slón; los nuevos beneficiarios, pro­
venientes de la alta burguesla finan­
ciera o funcionaria y que arribaban a 
una nobleza de segunda fila por 
compra de Utulos nobiliarios, eran 
lodos factores que conformaban un 
cuadro nada favorable a los que Ira­
bajaban la tierra . Durante el antiguo 
régimen, monarqUía y nobleza lleva­
ron de manera desordenada e irres­
ponsable la maquinaria del Estado 
modern? francés. En una frase que 

(1) Jean Jsvres. e.", .. , cM l. R,vol"'e!ón 
Fr.nce .. , Bsrca/OfIIl. G"ja/l}o (ed C",1CIl). 
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resume 'el núcleo de las conlradic­
ciones que encerraba el comporta­
mIento de la realeza, nos dice: -Por 
eso se vieron condenados a una poll­
lica Incierta y contradictoria. Por un 
lado, limitaban el poder de la nobleza 
y contenlan el de la Iglesia cuanto les 
parecla necesario para la grandeza y 
libertad del poder real; por otro, no 
se atrevlan a pedir a la nobleza ni a la 
Iglesia los sacrificios que habrlan 
convertido en adictos a la monarquia 
a burgueses y villanos. 

• Habian destruido el sistema medie-
val , abriendo asl el camino a todas 
las fuerzas de movimiento de la bur­
guesla, de la industria, del comercio 
y del pensamiento, pero no podlan 
seguir hasta el fin aquellas fuerzas 
de movImIento, medio emancipadas 
o aceleradas por ellos; tenlan. que 
quedarse atrás y perecer en aquel 
aborrecible «antiguo régimen_, 
compromiso equIvoco de feuda­
lismo y modernismo en que el espl­
ritu feudal, la actividad capitalista y la 
rutina corporativa chocaban en un 
caos de impotencia .. . Jaur~s des­
taca la presencia de dos grandes 
fuerzas pOlencialmente revoluciona­
rias que, a fines del siglo XVIII , ac­
luaron como aceleradoras de la ac­
ción revolucionaria : la madurez inte­
lectual de la nación francesa , y la 
madurez social d~ la burgues!a. En 
esle punto discrepa con la interpreta­
Ción que sobre la conciencia filosó­
fica del siglo se ofrece en 'a~acje 
Taine. A1Ii donde este último ve lan 
sólo esplritu abstracto , Jaur~s per­
cibe la profunda agitación social de 
los diferentes sectores que impulsan 
la vida inlelectual del siglo XVIII fran-


